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KITETRIP

Durante una fracción de segundo pensé ¡Esto es todo! La situación no era para 
menos, una serpiente tigre no aterrizó de milagro sobre uno de mis hombros 
por 10cm. Cuando cayó al suelo, justo al lado de mi pie derecho, el tiempo 
pareció detenerse por un instante. Me quedé totalmente inmóvil, sin saber 
que hacer y con mis ojos clavados en los suyos. Pasados unos segundos, la 
serpiente se escurrió entre la maleza y respiré aliviada.

texto: Gabi Steindl
fotos: Andrew Chisholm, Mathew Tildesley, Steve Johnson, 
Kimey Roaring, Danny O’Donnell y Gabi Steindl

UN VIAJE DE 7.200KM
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AQUÍ, LAS 
CONDICIONES 

PUEDEN LLEGAR 
A SER REALMENTE 

EXTREMAS

Todo ocurrió en un instante, en medio de la selva tropical y sin nin-
gún otra alma en las cercanías. En este tipo de situaciones, uno tiene 
la sensación de ser el protagonista de un documental de Discovery 
Channel. Aunque por un momento tuve la necesidad de dar media 
vuelta y volver corriendo a la civilización, algo dentro de mí me im-
pulsó a respirar profundo y seguir con mi camino. En 1642, el explo-
rador holandés Abel Tasman fue el primer europeo que desembarcó 
en una isla que llamó “La tierra de Van Diemen”. Para llegar a este 
destino, Tasman navegó a través del Océano Índico hasta adentrarse 
en las turbulentas aguas de “Los 40 Rugientes”, una de las zonas de 
navegación más peligrosas del planeta. En 1856, “La tierra de Van 
Diemen” paso a llamarse Tasmania en honor al espíritu del explorador 
holandés y en 1901 se convirtió en un estado de la vecina Australia. 

“Surf Road”
Situada en el área de influencia de “Los 40 
Rugientes”, las costas de Tasmania están ex-
puestas a las borrascas más virulentas del 
Océano Antártico. No importa en que lugar 

de la isla te encuentres, nunca es-
tás a más de 1 hora de distancia 
de unos spots en los que el viento 

sopla sin descanso. Hay una cantidad 
ingente de sitios para navegar, en todo 

tipo de condiciones. Resultaría absurdo 
tratar de plasmar todas mis experiencias en 

unas pocas páginas, así que lo mejor es cen-
trarnos en los aspectos más destacados del 
viaje. Mi aventura empieza en Hobart, capi-
tal de Tasmania, donde soy recibida por Joa-
nna y Rob, los propietarios de una empresa 
de alquiler de auto-caravanas. El lema de su 
empresa deja constancia de la pasión de esta 

pareja por el océano “La vida es una playa en un Tassie Motor-Shack”. 
El vehículo que me han reservado es sencillamente perfecto, con un 
acogedor compartimento para dormir en la parte superior. Decido 
bautizarlo con el nombre de “Zeehaen” en memoria de la embar-
cación utilizada por Abel Tasman para llegar a esta fabulosa tierra. 
Antes de emprender la ruta, Dusty, el hijo de Joanna, me acompaña a 
conocer los spots de South Arm, la zona de juegos entre los surfistas 
de Hobart. Dusty, un surfista apasionado, me cuenta que “Durante el 
invierno, cuando las grandes marejadas golpean la costa, los mejores 
spots se llenan de surfistas en su mayoría procedentes de Australia. 

Durante el resto del año, consideramos que 
el pico está saturado cuando hay más de 6 
surfistas en el agua” ¿En serio? ¡Eso es el pa-
raíso mismo! Con esta perspectiva en men-
te, inicio mi andadura en una carretera cuyo 
nombre es un presagio de los que me espe-
ra durante los siguientes días: "Surf Road". 
A medida que te adentras en el corazón de 
Tasmania, se hace más evidente la inmensi-
dad y sensación de solitud de este territorio. 
Las carreteras están prácticamente desiertas, 
sólo en las grandes ciudades y sus alrededo-
res existe constancia de la presencia de la 
civilización. Los paisajes y pequeños pueblos 
de la costa son el escenario perfecto para ro-
dar una película de surf de los años 80´.

“Wild West”
Marrawah, un rincón remoto y accidenta-
do de la costa noroeste también conocido 
como “Wild West”, sintetiza a la perfección 
la esencia de la tierra de Van Diemen. Aquí, 
las condiciones pueden llegar a ser realmen-
te extremas, con vientos huracanados del 
sudoeste y olas que rompen tras recorrer 
¡17.000km! Recientemente, los participantes 
en el Red Bull Storm Chase tuvieron la opor-
tunidad de comprobar en sus propias carnes 
las durísimas condiciones que pueden llegar 
a darse en Back of Lighthouse. En Marrawah 
alterno el surf con el kite en Bluff Beach,  
Kelpies y Lighthouse, casi siempre sola en el 
agua (un poco fría), lidiando con las enormes 
algas que, aparte de parecer monstruos mari-
nos, tienen la ventaja de hacer de amortigua-
dor cuando las cosas se ponen complicadas 
con el surf. Con “Tappo”, veterano windsur-
fista local que conoce la isla como la palma 
de su mano, descubro nuevos spots, las tradi-
ciones de los aborígenes y la increíble fauna 
autóctona (en Tasmania el 40% del territorio 
está protegido). Tras pasar varios días en Ma-
rrawah, una mañana despierto en un aparca-
miento en Binalong Bay, pequeña población 

de 200 habitantes localizada en la 
costa este de la isla. Cuando salgo de la auto-
caravana no puedo creer lo que se presen-
ta ante mis ojos: una ídilica playa de arena 
blanca como la nieve bañada por un agua 
turquesa increíblemente cristalina. Esta par-
te de la isla está mucho más desarrollada que 
la de la costa oeste, con pequeños y encan-
tadores pueblos como St. Helens, Scamander 
y Bicheno. Aquí, las olas (salvo en contadas 
ocasiones), rompen mucho más pequeñas 
que en los spots del otro lado de la isla. La 
principal actividad económica en el área de 
Bay of Fires es el cultivo de ostras, especial-
mente en Apple Island (los mariscos y mo-
luscos que se extraen de estas agua son de 
primerísima categoría). En Friendly Beaches, 
a tan solo 15 minutos de Coles Bay, las condi-
ciones me sonríen para una perfecta sesión 
de Freestyle a los pies de los Hazards, cadena 
montañosa de sorprendentes tonos rosados.  
De vuelta en Back of Lighthouse
El parte meteorológico anuncia condiciones 
imposibles en el noreste de la isla ¡Un buen 
momento para volver a Marrawah! De camino 
al “infierno” me detengo en Ben Lomond, el 
segundo pico más alto y la principal estación  



77surf a vela //76 // surf a vela

de esquí de Tasmania en invierno. El reco-
rrido por la carretera que conduce a esta es-
tación-aldea fantasma es aterrador. Resulta 
vertiginoso conducir una auto-caravana por 
la estrecha pista sin guardarrailes que, como 
una serpiente, zigzagea ante imponentes y 
escarpados acantilados. La situación en Ma-
rrawah no me ayuda a templar los nervios, en 
Back of Lighthouse el viento sopla con tanta 
intensidad que salir del vehículo es tarea im-
posible. Todo lo que puedo hacer es contem-
plar el espectáculo de la Madre Naturaleza a 
través de la ventanilla de “Zeehaen” ¡Hacer 
kite en estas condiciones sería un auténtico 
suicidio! Al día siguiente, la intensidad del 
viendo disminuye lo suficiente como para 
entrar con el kite. El tamaño del oleaje toda-
vía es considerable y el baño resulta de todo 
menos relajante. Aún así, tener la oportuni-
dad de navegar en semejantes condiciones 
resulta una bendición. Por la tarde, en unas 
condiciones bastante más tranquilas, navego 
en las aguas turquesas de Greens Beach, a los 
pies del monte Cameron.  

“Kite paradise”
De todos los spots de Tasmania me quedo 
con Trial Harbour, un enclave bucólico rodea-
do de verdes montañas en el que sólo hay 14 
residentes permanentes. Otro lugar increíble 
es Bruny Island y Cloudy Bay, uno de los prin-
cipales surf-breaks de la isla. Termino mi re-
corrido de 7.200km por la tierra de Van Die-
men alucinando con la exhibición de algunos 
de los mejores surfistas de olas grandes de 
la isla. Sentada sobre una roca en lo alto de 
un acantilado, no me pierdo detalle de las 
evoluciones en el agua de Marti Paradisi, los 
hermanos Tyler y James Hollmer-Cross, Dan-
ny Griffith y James Mc Kenentre otros. Una 
forma inmejorable de poner fin a una aven-
tura en una isla que me ha hechizado con su 
magia desde el primer día.

GUIA 
DE VIAJE

Si tengo que describir Tasmania con una sola 
palabra la elegida es… ¡Auténtica! La 26ª isla 
más grande del planeta es un paraíso para los 
amantes del windsurf, kite, surf y paddlesurf. 
Muy poca gente en el agua y un montón de 
spots donde elegir. Los paisajes, la flora y la  
Fauna salvaje son únicos e irrepetibles.

Cómo llegar
Desde los aeropuertos de Europa no salen 
vuelos directos a Tasmania. Vuelos regula-
res parten desde las principales ciudades de 
Australia (Sydney, Brisbane y Melbourne). 
Otra opción es hacer el recorrido por mar 
desde Melbourne.

Requisitos de entrada
Independientemente de la finalidad o dura-
ción de su estancia, los viajeros que entren 
en Australia con un pasaporte extranjero ne-
cesitarán un visado.

Cómo moverse
Sin lugar a dudas, la mejor forma de moverse 
por Tasmania es con una auto-caravana. Joa-
nna y Rob (www.tassiemotorshacks.com.au.) 
disponen de una flota de 60 vehículos que a 
buen seguro van a satisfacer las demandas y 
necesidades de todos los viajeros. Ellos mis-

mos se encargan de recoger a sus clientes 
en el aeropuerto, situado a sólo 7km de su 
establecimiento. Personalmente recomien-
do contratar un seguro de viaje y estar muy 
atentos al depósito de gasolina (en las zonas 
rurales es fácil encontrarse con las gasoline-
ras cerradas). Conviene aprovisionarse de 
todos los suministros necesarios en los gran-
des centros que se encuentran en las pobla-
ciones más concurridas.  

Alojamiento
La mayoría de los Parques Nacionales dis-
ponen de camping con todos los servicios 
necesarios (fuera de los parques hay muchas 
zonas de acampada libre). Resulta muy cómo 
contratar un pase que permite el acceso a 
19 Parques Nacionales de Tasmania (www.
parks.tas.gov.au.)

Clima
Debido a su ubicación en el área de influen-
cia de “Los 40 Rugientes” (Roaring Forties), 
el clima en Tasmania puede cambiar varias 
veces en un mismo día y en cualquier esta-
ción del año. Un dicho popular resume per-
fectamente esta situación atípica: “Si no te 
gusta el tiempo, vuelve en media hora”. En el 
equipaje conviene llevar algo de ropa térmi-
ca, sudadera, guantes y un chubasquero para 
la lluvia y el viento. La temperatura ambiente 
oscila entre 13-30ºC en verano (diciembre-
febrero) y 4-12ºC en invierno (junio-agosto). 
La mejor época para visitar Tasmania es du-

rante los meses de verano (tan pronto estás 
navegando con la 10m como con la 5m). Du-
rante este periodo la temperatura del agua 
oscila entre los 18º y los 20ºC. Durante mi 
estancia, dependiendo de las zonas, he na-
vegado sin problemas con los neoprenos de 
3/2mm y 4/3mm.  

Gastronomía
Tasmania es un paraíso para los gourmets, 
la gastronomía es rica en productos del mar 
(vieiras, pulpo, trucha salvaje, langosta de 
roca, salmón). Aquí se pueden saborear estos 
platos más frescos que en ningún otro sitio. 
En Tasmania, además de vinos y quesos, se 
producen algunas de las principales cervezas 
y whiskys “boutique” de Australia.

Serpientes
Tasmania es el hogar de 3 especies de ser-
piente venenosa. La buena noticia es que 
ellas son más cautelosas que cualquier ser 
humano. La probabilidad de sufrir una picada 
de serpiente es muy baja (las últimas pica-
das mortales se remontan a los años 1966 y 
1977). Si vamos a realizar excursiones con-
viene utilizar calzado sólido y pantalones 
gruesos tipo jeans. En caso de encontrarnos 
con cualquiera de estas especies lo mejor es 
evitarlas y dejar que sigan su camino (sólo 
son agresivas si se sienten acorraladas o 
amenazadas) ¡Las estadísticas demuestran 
que las picaduras de abeja son mucho más 
frecuentes y peligrosas!

ALUCINANTES 
EXHIBICIONES
 DE ALGUNOS 

DE LOS MEJORES 
SURFISTAS DE OLAS 

GRANDES
 DE LA ISLA
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